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E
N SU CARTA de despedida al compañero Fi-
del Castro, el Comandante Ernesto Che Guevara
afirma:

“... Sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a nuestro pue-
blo en los días luminosos y tristes de la Crisis del Caribe.
Pocas veces brilló más alto un estadista que en esos días.
Me enorgullezco también de haberte seguido sin vacilacio-
nes, identificado con tu manera de pensar y de ver y apre-
ciar los peligros y los principios”.

Los peligros y los principios continúan siendo, a la distan-
cia de casi tres decenios y serán siempre, palabras clave
en una síntesis exacta de aquella prueba.

Más de la mitad de la población cubana no estaba naci-
da en los días cruciales comprendidos en la semana del
22 al 28 de octubre de 1962. En el testimonio de sus pre-
decesores, en las aulas, los textos de historia y en algunas
obras artísticas, los jóvenes de hoy han conocido las cir-
cunstancias y el desenlace de la crisis que colocó a la
humanidad, como nunca antes ni después hasta nuestros
días, más allá del umbral de una conflagración nuclear.

Pero incluso para la mayoría de los que vivieron los
acontecimientos, en la Unión Soviética, en los Estados
Unidos y en Cuba también constituyen revelaciones los
mensajes que entre el 26 y el 31 de octubre de 1962, inter-
cambiaron el entonces Primer Ministro de la URSS Nikita
S. Jruschov y el líder de la Revolución Cubana, nuestro
Comandante en Jefe Fidel Castro, textos hasta ahora
inéditos.

¿Por qué publicarlos precisamente ahora?
En manos del Gobierno de Cuba obran numerosos

documentos, pruebas materiales y testimonios que pue-
den arrojar luz definitiva sobre el origen, desarrollo y de-
senlace de la crisis. Además, aún viven los principales diri-
gentes políticos y militares que condujeron los destinos de
nuestro pueblo en aquel periodo crucial.

Durante los veintiocho años transcurridos en diversas
ocasiones se ha intentado por parte de periodistas, estu-
diosos e incluso dirigentes políticos vinculados a los
hechos teorizar sobre las experiencias de la crisis, desen-
trañar las facetas más controvertidas y los procesos que
condujeron a las decisiones fundamentales sin consultar
siquiera la opinión de Cuba.

La actitud del Gobierno de Cuba ha sido paciente y cau-
telosa; en ningún momento nos hemos apresurado a reba-
tir ni aun las especulaciones que se han formulado en
torno a la posición cubana en aquellos acontecimientos.

Entre los documentos en nuestro poder que, lógicamen-
te, también se conservan en los archivos de la URSS, se
encuentran estas cinco misivas que ahora se publican.
Realmente no se correspondía con nuestras intenciones
divulgarlas en este momento de manera que no se nos
atribuyera el ánimo de forzar un debate y pensábamos que
podíamos aguardar por un consenso de las tres partes
concernidas que abrieran sus respectivos archivos secre-
tos para revelar al mundo todo lo relativo a la crisis. Desde
luego, siempre reservándonos el derecho a cualquier ini-
ciativa en este sentido.

En lo que a Cuba respecta, no tenemos nada que ocul-
tar y no tememos a que resplandezca la verdad histórica.

La intención de dar a la publicidad estos cinco mensajes
íntegramente fue anticipada en el discurso pronunciado
por el compañero Fidel Castro en el acto central por el XXX
Aniversario de los Comités de Defensa de la Revolución el
pasado 28 de septiembre. En ese discurso el compañero
Fidel alude a unas notas autobiográficas de Jruschov cuya
transcripción forma parte o aparece en la tercera parte de
sus memorias y en las cuales este afirma que el compa-
ñero Fidel le aconsejó en el momento más crítico que la
URSS lanzara un ataque coheteril nuclear de carácter pre-

ventivo contra Estados Unidos. Esta versión fue difundida
a finales de septiembre pasado por la revista norteameri-
cana Time que publicó como primicias fragmentos de las
citadas memorias.

Es en estas circunstancias que se toma la decisión, a la
que se refiere el compañero Fidel en su discurso de publi-
car estos documentos y se dieron los pasos para hacerlo
coincidir con la aparición en Estados Unidos y en Europa
de una edición de las memorias tituladas “Jruschov recuer-
da: las cintas de la Glasnost”.

Es así, que en el día de hoy las cinco cartas han sido
publicadas también en Europa. Esta decisión se hacía
ineludible porque al resumir el contenido de las cintas mag-
netofónicas la mencionada revista señaló que entre otras
cuestiones el autor se refiere a “la temeridad apocalíptica
de Fidel Castro durante la crisis cubana de los misiles de
1962”.

Se atribuye a Jruschov haber dicho lo siguiente:
“Entonces recibimos un telegrama de nuestra embajada

en Cuba. Decía que Castro aseguraba tener información
fidedigna de que los norteamericanos se estaban prepa-
rando para atacar a Cuba dentro de unas pocas horas.
Nuestros propios órganos de inteligencia nos informaron
que probablemente la invasión fuera inevitable, a no ser
que llegáramos a un rápido acuerdo con el Presidente”.

Después agrega:
“Castro sugirió que, con el fin de evitar que nuestros misi-

les nucleares fueran destruidos, debíamos lanzar un golpe
preventivo contra Estados Unidos. Mis camaradas dirigen-
tes y yo nos dimos cuenta de que nuestro amigo Fidel no
había entendido nuestro propósito. Habíamos instalado
los misiles, no con el propósito de atacar a los Estados
Unidos, sino para evitar que Estados Unidos atacara a
Cuba”.

A nadie puede escapársele que la divulgación de la afir-
mación que se atribuye a Jruschov sirve al avieso propósi-
to de atizar la histeria anticubana ante la opinión pública
norteamericana y mundial.

Ello tiene lugar en momentos de embriaguez triunfalista
de la Administración Bush a consecuencia de los cambios
que se han producido en los países de Europa del Este y
la compleja situación interna de la URSS. Se recrudecen
las medidas del bloqueo económico a Cuba; las campa-
ñas de calumnias y todo tipo de presiones con que preten-
den aislarnos del resto del mundo; la agresión radial y tele-
visiva en un fracasado intento de confundir a nuestro pue-
blo y debilitarnos internamente. Todo esto no tiene otro fin
que el de destruir nuestra Revolución Socialista, para lo
cual no se excluye una eventual agresión militar.

Una lectura objetiva y serena de las cartas a Jruschov
redactadas por el compañero Fidel el 26, el 28 y el 31 de
octubre de 1962 establece con precisión la letra y el con-
texto verdaderos en que fue evocada la eventualidad de
un golpe nuclear contra Estados Unidos. No hay margen
a equívoco en lo planteado pero tampoco puede intentar-
se un esclarecimiento de las causas que hayan inducido a
Jruschov a la interpretación que sostiene, no ya en sus
memorias sino en la carta que dirige al compañero Fidel el
30 de octubre, si el análisis se realiza fuera de las circuns-
tancias reales en que se produjeron aquellos intercambios.

Aunque de la simple lectura de estos documentos se
puede inferir el dramatismo del momento que se vivió, se
hace necesaria una breve recapitulación para aproximar-
se al panorama que existía cuando el compañero Fidel
redactó su primer mensaje.

Necesario es tener en cuenta que a principios de la
década del sesenta todavía la URSS distaba mucho de
alcanzar la paridad nuclear con los Estados Unidos. Basta
decir que según se conoce hoy por los datos que han sido

revelados, mientras los Estados Unidos poseían
unas 5 mil ojivas nucleares y cerca de 500 portadores
intercontinentales, la URSS solo disponía de alrededor de
300 ojivas nucleares y algunas decenas de portadores de
este mismo tipo.

Al propio tiempo, hay que ponderar que mientras en
Moscú primaba una concepción defensiva, Washington se
basaba en una doctrina militar ofensiva.

Luego de fracasar la invasión mercenaria de Playa
Girón, Cuba y la URSS coincidían en la convicción, avala-
da por diversos hechos e informaciones de inteligencia, de
que Estados Unidos se preparaba para una agresión mili-
tar directa contra Cuba. En esas circunstancias, las partes
soviética y cubana suscribieron un acuerdo militar que for-
talecía la defensa tanto de la URSS como de Cuba.

El acuerdo militar incluyó la instalación en territorio cuba-
no de cohetes de alcance medio e intermedio dotados de
ojivas nucleares y la presencia de más de 40 mil soldados
soviéticos en nuestro territorio.

Los soviéticos, al sugerir el emplazamiento de tales
armas, manifestaron que perseguían el propósito de
aumentar la capacidad disuasiva de la Revolución Cubana
frente a las reales amenazas de agresión de los Estados
Unidos.

No era menos cierto que con el despliegue en Cuba
de los proyectiles, la capacidad de respuesta de la
URSS a un ataque nuclear de Estados Unidos se multi-
plicaba tanto en rapidez como en efectividad y según los
propios norteamericanos tornaba vulnerable al 85 % de
las instalaciones coheteriles nucleares en territorio esta-
dounidense.

El compañero Fidel y la Dirección cubana comprendie-
ron desde el primer momento que la presencia de los
cohetes soviéticos en nuestro territorio podía afectar la
imagen de nuestra Revolución en el terreno político e
incrementar los peligros de un enfrentamiento de otro
carácter con Estados Unidos.

No se les escapó tampoco el verdadero sentido de la
propuesta de Jruschov, que era mejorar la correlación de
fuerzas de la URSS y la comunidad socialista frente al
imperialismo. Pero habría sido una cobardía y un acto de
egoísmo nacional rechazarla. Como ha expresado
muchas veces el compañero Fidel en conversaciones ínti-
mas, él razonó que si esperábamos en aquel entonces
que la URSS luchara para defender a Cuba en caso de
agresión a nuestro país por parte de Estados Unidos,
como había proclamado públicamente el propio Nikita
Jruschov, nosotros estábamos en el deber ineludible de
arriesgarnos también por la URSS.

En adición a esto, Cuba adquiría una protección estratégi-
ca frente al riesgo que ha estado siempre presente de una
guerra convencional de Estados Unidos contra nuestra
patria, y, por otro lado, si estallaba una guerra mundial por
cualquier causa, de todas formas nos veríamos afectados.

De esa manera, a suelo cubano arribaron un total de 42
cohetes nucleares de alcance medio y un contingente de
43 mil soldados soviéticos, mientras que Cuba, al estallar
la crisis, puso sobre las armas un total de unos 270 mil
combatientes encuadrados en unidades regulares y cerca
de 150 mil en la defensa popular, es decir, más de 400 mil
hombres y mujeres combatientes.

En el acuerdo soviético-cubano se estableció el criterio
de que una vez que estuvieran en Cuba las armas ató-
micas se hiciera público el acuerdo militar cubano-sovié-
tico y la existencia de tales armas, al amparo del derecho
inalienable que asistía al Estado cubano de poseer los
medios disuasivos que se estimaran necesarios para
garantizar su seguridad nacional sin conceder ningún
tipo de prerrogativas al imperialismo para decidir qué tipo
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